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ATEO. UNICO. 


Sala decente, pero sin más muebles que dos ó tres mesas de es- 
eribir, con papeles, tinteros, etc. Varias sillas de Vitoria arri- 
madas á las paredes. Puertas al foro y laterales. Encima de una 
de éstas habrá un letrero que dirá: TALLER, y en la otra, 
otro que diga: SALÓN DE LECTURA, A cada lado de la puerta 
del foro, que se supone ser la que conduce fuera del piso, ha- 
brá dos estantes de pino con papeles. En las paredes varias 0es- 
tampas de periódicos sin marcos. Al levantarse el telón se oirá 
nrua murga que se supone estará tocando en el descanso de la 
escalera. Amancio, se asomará á la puerta del foro, y después de 
hacer una seña para que se presenten los Murguistas 1.* y 2.*, di- 
rá lo siguiente: 


ESCENA PRIMERA. 
AMANCIO. —MURGA. 


AMANC. Ea; basta de ruido, 
que llevan ya largo rato, 
y es muy justo que descansen 
y vayan á echar un trago. 
; (Les da algunas monedas.) A 
Muro. 1.” Muchas gracias. | 4 08 


 ÁMANC. No hay de qué. i 
MURG. 2.” Que prospere muchos años. eco 
(Vaso la murga.) 
ÁMANC. Ya se fueron. Es costumbre 
Ae que todo industrial novato me 
tenga á su puerta una orquesta e 
A bo 





od A 
de instrumentistas baratos. 
Esto dá fama á la casa 
y la acredita en el barrio; 
añadiendo á la apertura. 
tan solemne, tres ó cuatro 
rengloncitos en la prensa 
y algún prospecto encomiástico ,, 
de lo grande de la empresa, 
lo trascendental, lo magno 
de este pensamiento nuestro, 
-—— porqué somos tres hermanos. — 
Hacemos versos los tres, 
y como en época estamos 
en la que es hablar en prosa 
poco menos que pecado, 
y hay tanta afición al verso 
como poca al castellano, 
hemos montado esta agencia, 
donde habrá, por de contado, 
un numeroso surtido 
do géneros literarios. 
Pero ya viene aquí público; 
comencemos el despacho. 


ESCENA IL 


Dichmos.—DoÑa JuAna.—BELEN, luego EL CABO. 


JUANA. Los señores Perdigones? 
BEL. Gilguero. (A doña Juana.) 
JUANA. - Gilguero? 
AMANC. Hermanos. 
Servidores. ; | Ma 
JUANA. Muchas gracias. 


Pues me alegro de encontrarlo. 
Hace cuatro ó cinco días... 
qué digo yo cinco... Cuatro... 
digo, no; creo que hace tres. . 
BEL. Cinco, mamá. 
JUANA. Calla. 
BrL. Callo. 
JUANA. Que iba con ésta á paseo... 





ÁMANC. 
JUANA, 


AÁMANC. 
JUANA. 


ÁMANC. 
JUANA. 
ÁMANC. 
JUANA. 
AMANC. 
SUANA. 
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es mi hija. (Señalando á Belón.) 
Por muchos años. 
Por el Hipódromo... no, 
era en el Salón del Prado... 
digo, tampoco; el Retiro... 
ahora lo voy recordando; 
que por cierto allí se hallaban, 
echando pan á los gansos, 
las de López, unas cúrsis 
que tuvieron un estanco 
y se casaron después 
con dos chicos parroquianos, 
porque dicen que si hubo, 
está usted? 
Yal 
Que hubo algo, 
ya usted me entiende. 
(Maldito.) 
Diga usted: dónde quedamos? 
En el Retiro. 
Ah! Ya! Sí. 
Eehando pan á los gansos. 
Pues al volver hacia casa, 
Aguila noventa y cuatro, 
piso tercero derecha, 
por la escalera del patio; 
en una plaza que hay 
muy cerca de aquellos barrios... 
Sí tal; la de la Cebada. 
Ya me la había tragado. 
Me dió un muchacho un prospecto 
junto á la casa de Amparo, 
que es una huérfana joven 
y guapa, que alquila un cuarto 
á un caballero decente 
para dorwir, -- el Diario : 
trae el anuncio esta mañana. — 
Por supuesto que me ha dado 
en la nariz que ahí hay lío. 
Ella va mucho al teatro 
y al café... pero de vidas 
agenas yo nunca hablo. 


Si 


JEJE Y ad 


Pues como le iba diciendo... 
Qué decía yo? (A Belén.) 


BrEL. Que Amparo 
alquila á un señor decente... 
JUANA. No es eso, tonta. Ya caigo! 


Que me dieron un prospecto 

de este almacén ó despacho 

de versos, en que decía 

que se daban muy baratos; 

y como quiero comprarle 

á la chica unos muy majos, 

felicitando á su padre 

en el día de su santo, | 
venimos á ver si gustan. 


AÁMANC. De fijo. 
JUANA. Y nos arreglamos. E 
ÁMANC. Cómo se llama? 
JUANA. Belén. 
AMANC. Belén? Me parece extraño. 
JUANA. Tres Belenes he tenido; 
y esta sola se ha logrado. 
AMANC. Ahl Yal Conque usted dirá 


qué nombre le busco, al cabo. 
(En este momento se prezenta en la puerta del . 
foro un cabo de caballería que oye el verso an- 
' terior y Cree que Amaucio habla con él.) 
CABO. Zargento Rodrígue. 
ÁMANC. Cómo? 
| Ah! Es un nuevo parroquiano. (Al Cabo.). 
Sírvase tomar asiento, 
porque ahora estoy ocupado. (A doña Juana.) 
Su esposo de usted se llama?... 


+ 


JUANA. Manuel. 

ÁMANC. Bueno. 

JUANA. No tal; Malo. 
ÁMANC. Conque versos á Mavuel. 


De ese nombre aun quedan varios. 

Tendrá usted donde elegir. 

Al punto voy á mostrárselos. 

(Toma de uno de los estantes un legajo y vuelye 
á la mesa junto á la que estarán sentadas Aona 
Juana y Belén.) 
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Diga usted: de qué medida? 
Ay! No sé yo. 
Es necesario. 
Cómo se miden los versos? 
Por piés. 
(A Belén.) Quítate el zapato. 
No hace falta. Mire usted 
que lindos versos. 
Ci 
«Manolo, Manolo mío.. 
Hombre! Por todos los súbtod] 
Es verdad. Otros. «Manuel: 
»por tí me encuentro O » 
Tampoco. 
Pues no son feos. 
(A Belén.) 
Qué dices? Vaya un escándalo! 
No se altere; hay gran surtido, 
y aunque es género más caro, 
es de toda confianza, 
superior, non plus. 
Veamos. 
«Dadme 1% trompa...» (Leyendo.) 
La trompa? 
Qué va á hacer? 
Dar un trompaso. 
(Mirando á todos lados-)' 
Si no la tiene usté aquí. 
(Indicaudo la orquesta.) 
Como no la pida abajo... 
«Dadme la trompa, y plácidos Sus sones 
>pregonarán doquiera tu valía, 
»tu profundo saber y tus acciones.» 
(a oña Juana ze 
Esta sí que es poesía! 
Esta es digna de usted, señora mía. 
Pues no me gusta tampoco. 
Veamos otra; si es muy llano... 
Esta. 
A ver? | 
(Leyendo.)  <Papá, de fijo...» 


Der Fijo? Por ezo es malo. 


ÁMANC. 


SUANA. | 


ÁMANC. 
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«Que no sabes tú lo mucho 
»que te quiero. Hoy es tu santo 
»y á felicitarte vengo, 
»y ú regalarte este ramo.» 
Qué tal, eh? (A doña Juana,) 
No me parecen 
los tales del todo malos. 
Se los lleva? 
Si es su precio 
conveniente... 
Un tanto alzado. 
No me los alce usted mucho, 
porque no podré alcanzarlos. 
Cinco pesetas. pe 
Un duro! 
Nunca me atreviera á darlo, 
pues si lo sabe mi esposo 
me felicita de un palo. 
Mamá: yo tengo aquí, en perros, 
el duro entero 
(A Belén.) Le damos? 
Como usted quiera; no puedo 
ni un céntimo rebajarlos. 
Tome usted. Y hasta otra vez. 
Servidor. Gilguero hermanos... 


«ya ustedes saben su casa, 


Aguila, noventa y cuatro, 
piso tercero, derecha, 
por la escalera del patio, 
Juana de Zúñiga Pérez 
y Zurriola de Malo. 
Muchas gracias. 
No hay de qué. 


Con Dios. 


Ve con el diablo. 


ESCENA IL 


Amancio.—EL CABO, luego ACACIO. 


Dispense usted. Las señoras 
SON... 





CABO, 


AÁMANC., 
CABO. 


ÁMANC. 
CABO. 


ÁMANC. 
CABO. 


AÁMANC. 


CABO. 
ÁMANC. 
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ÁMANC. 
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CABO. 
AMANC. 
CABO. 





Mil gracias. 


cortitos... 


A os 


Como los batidores 
que marchan siempre delante. 
Qué quiere usted? 

Esta noche 
licencia me ha dao el zargento 
pa ir á ver á mi Dolores, 
una chica mu reguapa, 
con los ojos como soles, 
que ha nasío aonde nasen 
en tóos tiempos las flores. 

Y qué tenemos con eso? 


-Osté na; pero, ceñore, 


manque no soy más que cabo, 
soy agraesío, coste. 
Bien. 

Y yo quiero pagarle 
al zargento estos favores 
y llevarle algunos verzos 
hipicos. 

Hípicos? Hombre!... 

De caballos? : 

No; de ostés. 


No hay de qué. Conque 
á ver como me los jasen 


Si. 

Pero aonde 
se diga que allá en Oteiza 
batió á cuatro batallones. 
Cuatro? Aprieta! | 
Y que zolito, 
—apenas iban mir hombres, — 
tomó una bandera, un pueblo, 
un reduto, tres cañones, ! 
cuatro machos, mejorando 
lo presente... 
Caracoles! 


Y una filosera que... 


Dió golpe. 
; Muchos gorpes. . 
No quedó en er escuadrón 


ÁMANC. 


CABO. 


AMANC. 


CABO. 
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Acac. 
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MES, 1. QA 


intáuto un pa é riñones. 
Conque á ver esos vercitos 
que estén con tó esto conformes, 
sin mentar la borrachera 
no sea que me eslome. 
Bien. 
Con tanta heroisiá 
bien pué yamarle osté heroe. 
Quiere usté unos versos épicos, 
heróicos, eh? 
Chipé. 
Entonces... 
(Dirigiéndose á la puerta del taller y llamando.) 
Acacio... 
(Entrando.) Qué? 
Una Araucana. 
Pace por las canas. 
Ponte 
en seguida á trabajar, 
y haz una cosa que asombre. 
Verso libre? (41 Cabo.) 
Ci no é mucho... 
pero no; no se incomoe. 
Con consonantes? 
Ci acaso 
se los pondré aluego. Ar trote... 
digo: de prisa, por Dios, 
que er tiempo cin patas corre, 
yo le asperaré en la caye. 
Seré breve. Sus favores, 
al invocarla con fe, 
vunca me negó Caliope. 
Vive lejos esa jembra? 
De Helicona allá en el monte. 
Pero de veras va á dir 
á buscarla ayí, buen hombre? 


Pus no se va á tardá pocol 


No tal. 
Que aspera Dolores. 
Osté jágame ezos verzos 
y aluego váyase ar monte. 
(Eí Cabo sale por el foro y Acacio entra en el 
taller.) : 
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MAN. 
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ERRE RACE 


ESCENA IV. 
AMANCIO.—DON MANUEL. 


Los señores Verderones? 
Gilguero. 
Gilguero? 
| Hermanos. 
Servidores. Qué se ofrece? 
Qué se ofrece? Voy al grano. 


Por mi amigo y compañero 


de oficina, don Juan Pardo, 
que es chico de gran franquicia, 
á mi juicio al menos, vamos, 
aunque es antiípoda á otros, 
vine aquí recomendado 
pidiéndole á usté una sátira 
contra ese ministro incauto 
que me ha dejado así, ¿m álbilis, 
está usted? . 

Ya voy estando. 
El suceso, amigo mío, 
es inédito, un escándalo, 
un arbitraje, una tapa 
desconsoladora, 

Claro! 

Yo que he sido siempre uno 
de nuestros más enclavadog 
en cumplir con su deber, 
modelo de ciudadanos, 
de nuestros primeros padres 
aunque me esté mal mentarlo, 
y que he sido siempre ajeno 
á la molicie y engaño, 
verme en este laberinto 
de cresta, mortificado 
y perdido en un dedal 
de confusiones! Oh escándalo! 
oh Dios imgracial OL blandón! 
De que soy víctima al cabo 


_premonttoria. 


AÁMANC. 


Man. 


AMANC. 


MAN. 


ÁMANC. 
Man. 
ÁMANC. 
MAN. 
ÁMANC, 


CABO. 
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Paciencia; 
que usted sera colocado 
en cuanto vea el ministro 
el error. 

Pues á eso vamos; 
pero si acaso la sátira 
no le hace efecto, no aguanto 
más recortes de fortuna; 
al acueducto me marcho 
y salto su barandilla, 
y me subsidio, y acabo. 
Conque no olvidar mis versos. 
Ya á su casa se han mandado 
y quedará usted contento, 
muy contento del trabajo, 
pues es todo lo que hacemos 
bueno, bonito y barato. 
Por eso dice el prospecto, 
al que cumplimiento damos: 
«Quién al verse cesante de su empleo, 
>por unas miserables diez pesetas, 
»no le llama al ministro tonto y feo?» 
Eso es poético astro! 
Grande y superficialmente 
magnífico. Bravo! Bravo! 
Pues me voy á escape á casa 
á ver si asi venzo al cabo 
á ese coloso de Ruedas. 
Adios. Dispense si acaso 
he sido ¿indigesto. 
Nunca. 
Adios, señor de Canafio. 
Gilguero. 
Perdón. 
Que todos 

nos toman por otros pájaros! 


ESCENA V. 
AMANCIO.— EL CABO. 


Pero, digasté, mis versos 
se jasen unó? Que es tarde, ' 


AE 
y á pienso van á tocar 
y tengo yo que dar parte 
ar tiniente é semana. 
ÁAMANC. + Deben estar terminándose. 
(Entra Amancio en el taller.) 


ESCENA VI. 
(EL OABO: 


Cuando er zargento Rodrigue 
vea los versos, ay qué lancel 
Poquito, en grasia é Dió, 

que van al hombre á gustarle! 
Verse en coplas! Pus no es ná 
lo notable que se jase 

de esta hecha en er cuarté, 


“ESCENA VIL 


DicCH0.—ACACIO, que sale del taller. 


AcaAc. Aquí tiene uste el romance. 
(Desarrolla una tira ancha de papel que tendrá 
tres Ó cuatro metros de largo.) 
Ha salido un poco largo. 
En composiciones tales, 
la descriptiva nos fuerza 
á la extensión. 

CABO, | Cuanto vale? 

Acac. A tres pesetas el metro; 

- «poco menos que de balde 
sl se fija en el trabajo, 
en la novedad, la clase... 


CaBo, Ya será algo menos. 

Acac. ui No. 

CABO. Con uno tengo bastante. 

'ACACc. . Hay que cortar por aquí. (Señalando el papel.) 

.CABO. Por donde mejor acabe, 
ACAC. Le pondré á usted dos centímetros . 


de más para contentarle, 
y me abonará por ellos 
diez céntimos, 





JUAN. 
ACAc. 


JUAN. 


ACAC. 


JUAN. 


JUAN. 
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Bueno; pase. 
Aqui tiene usté el parnés. 
Gracias. 
No hay de qué. 


Que agraden. 


Guarde osté el otro peaso 
por si no tengo bastante. 


ESCENA VIII. 
ACACIo.— ÁMANCTO. 


No está su. hermano de usted? 
Acaba de irse allá dentro 
á trabajar, pues hay prisas 
en encargos que tenemos. 
Sabe usted si fué la sátira 
que le pedí? ON ' 
Vendrá presto 
y él podrá informar á usted, 
pues es Cosa suya. 

Bueno. 
(Entra Acacio en el taller.) 


ESCENA IX. 
JUANITO. Luego, ÁMANCIO. 


Qué grande idea han tenido 
estos hermanos Gilguero! 
Como inspirado poeta 

hoy figuro, gracias á ellos, 

y ya mi nombre se extiende 
de tal modo, que en Pozuelo 
han fundado una revista 

y soy redactor primero. 
Ahora me están fabricando 


un drama, que tendrá un éxito 


colosal, porque en los jóvenes 
es todo digno de incienso; 

y una sátira sangrienta 

contra una mujer, portento 

de hermosura y de crueldad, 


PS 


ÁMANC, 
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daa ly, es có 


que ha despertado en mi pecho, 
desde que la ví, un amor 

al que al principio dió aliento, 
y hoy ingrata, me desprecia, 

ó lo que pasa no entiendo; 
pues, por pasar va pasando 
desgraciadamente el tiempo. 
Ah! No hay duda; se ha burlado 
indigno juguete haciendo 

de mi amor; y por lo tanto 

ni me enmieudo ni arrepiento. 


- Fué una satira? Pues otra 


irá cual dardo á su pecho; 
porque aquél que á hierro mata, 


“merece morir á hierro. 


Ah, mi querido Juanito! 
Adios, querido maestro. 
Sabe usted que las quintillas 


_gustaron mucho? 


Lo creo, 
aunque es decirlo inmodestia; 
como imitativas fueron, 
tenían ese sabor e 
que le da usted á sus versos. 
Mucho, mucho; muy bonitas. 
Y la sátira? 

Há un momento 
que la mandé á su destino, . 
al final de ella poniendo 
las iniciales de usted. 
Y el drama? | 
Sigo con ello. 
Diga usted, lo aplaudirán? 
Yo por seguro lo tengo. 
(Saliendo del taller.) 
Amancio... (A Juanito.) 
Dispense usted. 
Te necesitan ahí dentro. 
Voy. 
Les dejo en libertad. 
Adios. (A Juanito.) 
(A Juanito.) Adios. 
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Pronto vuelvo. (Vase.) 
Y yo voy. á corregir 
en esta Desa UNOS Versos, 


ESCENA X. 
Acacio. =Paca. 


(Desde el foro.) 
Esta debe ser la casa, 
Como me estorba lo negro, 
me ha costao tanto trabajo 
dar con el número... 
(Bueno. 
Pues esto está ya acabado.) 
Qué se ofrece? (A Paca.) 


Caballero ... 
Es aquí donde hacen coplas? 
Coplas? 
Sí 


Dirá-usted versos, 
Según tengo yo entendio, 
y con perdón, es lo mesmo. 
(Uf! Qué prosáico lenguaje!) (A Paca.) 
Bien; no discutamos eso. 
Pues ha de saber usted, 
que yo... 

Sí; que usted... 
Que tengo... 

Me da vergiienza decirlo. 
Un noyio? 

Non 

Dos? | 
No es eso. 

Pues, hija, lo que usted tenga, 
adivinarlo no puedo. 
Pues yo tengo un primo. 


Usted! 


| Qué dichosa! Yo no encuentro 


ya ni un primo en este mundo. 
Pobre señor! Será huérfano, 
De parientes no me queda 
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SN 


- más que un tío, 


Sí? 
"Que tengo 
en las Américas. 


Yal 


- Comerciante. 


Algún prendero? 
Pues me gustal 
Quién? Su tío? 
No; sus adjetivos. | 
Bueno. 
Dónde tendré yo esas cosas? 
Digestivos! Ay, qué tréminosl 
Muchas gracias. 
No hay de qué. 
Conque prosiga; deseo 
saber qué quiere de mí. 
De usté? Pues las coplas. 
] Tengo 
necesidad dé saber 
el asunto de los versos. 
Si usted me le dá... acid dde 
] Quién? Yo? 
Pues adivinar no puedo. 
Asunto es tema, es troquel, 
es el fondo, el pensamiento, 
la materia... 
Vamos, sÍ... 
Es la base, y es... 4 
-Un pueblo! 
Diga usted: sin esas cosas 
nó se pueden hacer versos? 
Porque yo no tengo tema 
con nadie, y materia menos, 
está usted? Pues vaya! 
| q No 
se incomode usted, le ruego. 
Dice usté unas palabrotas 


- que me subliman los niervos, 


y si presigue así hablando, 
vamos, sin coplas me quedo. 
Qué disparate! Reñir 


Pac. 


ACAC. 


Pac. 


ACAC. 
Pac. 


ACAc. 
Pac. 
ACAC. 
Pac. 


AcAc. 
Pac. 


ACAc. 


Pac. 
ACAC, 


los papeles, y... 


a O 
siendo usted, por lo que veo, 
tan amable, tan hermosa... 
vamos, de primo cartello, 
Mi primo se llama Juan 
y ese mote no tolero, 
El cartel lo será usted. 
Vamos, calma. 
(Dándola una palmadita en el hombro.) 

Vamos, quieto; 

y acabemos el negocio. 


, Quiero unas coplas ó versos 


para decirle á mi primo 
que en los trenes de recreo 
para San Isidrro venga, 

y que se traiga del pueblo 


Qué más? 
Que dé memorias al Tuerto, 
al tío José, al alguacil, 

al sacristán, y 4 Inocencio, 
que es un primo por la parte 


- de mi madre, está usted? 


Bueno. 

Y además, le dice usted 
muy clarito que le quiero 
con todas mis entretelas., 
(Y trae vestido de invierno! 
Será esta chica un volcán!) 
Y además le dice luego 
que en el Monte... 

Algún entrés? 
No; entre cuatro, ya tenemos 
cuarenta duros metidos. | 
Bien; pues si pasa usted dentro 
de dos horas estarán 
ya terminados. | 
Y el precio? 
Por las memorias, seis reales; 
por lo del tren, treiíta céntimos; 
y por el Monte, seis perros 
de los grandes: un total 
de medio duro. 


Pe 


Pac. Pues vuelvo; 
pero no se olvide usted 
de nada, 
ACAC. Se lo prometo. 
Pac. Sobre todo, los papeles. 
ACAc. Y las entretelas. 
Pac. Eso. 


Hasta después, y que no 
en balde me eche el paseo, (Vase.) 
ACAC. Diera yo por ser clavija 
de esa príma cuanto tengo... 
y á fé que no arriesgo mucho. 
Vamos á hacerle sus versus. (Vase, taller.) 


ESCENA Xl. 


DoÑña JUANA.—AMANCIO. 


JUANA. No hay aquí nadie? 
ÁMANC. (Salé del taller.) Señora... 
JUANA. No sabe usted cómo vengo 


ni cómo está mi marido! 
Está hecho un toro! 


AMANC. No entiendo... 
JUANA. (Por más que no sabe nada.) 
AMANC. Cómo? ! 

JUANA. Señor de Gilguero!... 


Le parece á usted decente, 
digno, decoroso, .recto, 
equitativo, moral, 

y prudente escribir esto? 


AMANC. (La sátira de Juanito! 

| Y era para ella! Cielos!) 
JUANA. Qué dice usted? 
AMANC. Yo... yo... nada. 
JUANA. Cómo le llama usté á esto? 

Vamos; diga usté. 

ÁMANC. " Una sátira. 
JUANA, Una desvergiienza. Vengo 


á pedir explicaciones, 
A ver: qué versos son estos? 
ÁMANC. Endecasilabos libres. 





JUANA. 


AÁMANC. 
JUANA. 


AMANC. 
JUANA. 


AMANC. 
JUANA. 


AMANC. 
JUANA. 


ÁMANC. 


JUANA. 
ÁMANC. 


JUANA. 


A A 


Y tan libres! Ya lo creo! 
Decir aquí que me pinto, 
cuando es cosa que aborrezco, 
y censuro á mi vecina 
que vive en el entresuelo 
en compañía de un primo 
teniente de coraceros 
tan solo por ese vicio! 
Pero atienda usted... 

-No atiendo. 
Decir que soy caprichosa, 
con intención aludiendo, 
sin duda, á Saffo y Jazmin, 
á Coralina y Lucero, 
cuatro perritos de lanas 


que á nadie daño le han hecho, 


y que son contribuyentes 
todos del Ayuntamiento! 
(Jesús! Y qué tarabilla') (A Juana.) 
Si nO es eso; si no es eso. 
No; lo más grave es lo otro. 
Grave! 
Sí; graye en extremo. 

Decir qe por las mañanas 
me voy por ahí de paseo 
con la doncella! Eso es falso. 
Porque en casa, caballero, 
no hay doncella. ' | 

Bien; y qué? 
Que á entender se da con eso, 
está usted? que por ahí 
tengo yo mis quebraderos; 
y soy mujer muy honrada, 
pero mucho. | 
Lo celebro; 
más ha de tener presente... 
Qué? 

Que á veces el despecho 
hace decir muchas cosas 
que no se sienten. e 
No acierto 
á comprender... 


AMANC. 


JUANA. 


AMANC. 


JUANA. 


AMANC. 


JUANA. 
ÁMANC. 
JUANA. 


AMANC. 


JUANA. 


AMANC. 


JUANA. 
AMANC. 


JUANA. 


-AÁMANC. 


- JUANA. 


ÁMANC. 


JUANA. 


AMANC. 


JUANA. 


AMANC. 


JUANA. 


ÁMANC. 


JUANA. 





| De mi? 


ari 


Cuando un joven, 
sintiendo ámoroso anhelo... 
(Hay que salvar á Juanito.) 
No encuentra dulce remedio 
al amor que le consume... 
Qué es lo que está usted diciendo? 
La verdad, señora. 
Un joven! 

Vaya! 

Enamorado? 
Há tiempo. 


Claro! 

Pero, sabe 
que soy casada? 

Lo infiero. 
Cómo!... 

No; no lo sabrá... 
me he equivocado. Yo creo 
que pedirá mil perdones 
cuando sepa... 

Y no recuerdo 
quién puede ser, porque, aquí, 
en confianza, me conservo 
tan regular, según dicen, 
que en más de una parte suelo 
pasar por hermana de 


mi Belén, y... 


Ya comprendo 
que tendrá usté aio rpa 
Eh? 

Vamos; decirla quiero 
que habrá más de dos... 
De dos? Y de cuatro. 
(Cuerno!) 
Sí? (Cóm»> priva lo clásico!) . 
Diga usted: se lláma Alberto? 
No señora. 

Es Julio Ortiz, 
un capitán de lanceros? 
No. 


Paco, un joven pintor - 


AMANOC. 
JUANA. 
ÁMANC. 


JUANA. 
ÁMANC. 


JUANA. 


AÁMANC. 


CE 


de fama y alegre génio, 
que suspirando me dice: 
«si fuera usted mi modelo!» 
No señora; es un don Juan... 
(Ya la soltél) 
Santos clelos! 
Un don Juan! 
Justo. 
Tenorio? 
(Por lo valiente, yo creo 
que le cuadra el apellido.) 
No. : 
Pues conocerle quiero; 
porque por más que no pueda 
admitir sus galanteos, 
justo es que el perdón le otorgue 
de esta ligereza, puesto 
que si ignoraba mi estado 
y es su corazón de fuego... 
Pues no tardará en venir, 
porque muy pronto le espero; 
y si no tiene usted prisa 
y aguarda pocos momentos 
en el salón de lectura 
que tenemos ahí dispuesto 
saldrá de curiosidad 
y logrará su deseo. | 
Sí señor; con mucho gusto. 
Pase usted. 
(Abriendo:la puerta del salón de lectura.) 
(Entrando.) Gracias, Gilguero. 


ESCENA XII. 
AMANCIO. 
Gracias á Dios que respiro! 
Qué trabajo tan funesto! 


Si cada sátira trae y 
estas consecuencias luego, 


_€s delicioso á fe mía 
el porvenir que tenemos. 


pta (SE 


Pobre Juanito! Prendarse 
de un jamón, y ser añejo, 
y además de eso, imposible, 
imposible de obtenerlo! 
Luego, lo que es la pasión! 
Bien dicen que amor es ciego. 
Cuando detalles nos dió 
de su adorado tormento, 
dijo que su Juana era 
hermosa como un lucero, 

- tierna cual la sensitiva, 
pura cual el pensamiento 
de un angel. Ya han visto ustedes, 
si no es mentir, lo que es esto. 
Así es que yo... 


ESCENA XIII. 


Dicho. —JUANITO —Luego DOÑA JUANA. 


JUAN. : Caro Amancio! 
- Cuán impresionado vengo! 
AÁMANC. Sí, eh? (Pues la que te espera 
no es mala impresión.) Qué es ello? 
JUAN. Un día más sin hallarla! 
Otro perdido paseo! 
ÁMANC. Tengo que decir á usted 
algo muy sérlo. 
JUAN. Muy sériol 
AMANC. Casi triste. | 
- JUAN. Si lo es, 


por Dios, Amancio, le ruego 
que, cual prueba de amistad, 
guarde silencio. 


ÁMANC. j No debo... 
JUAN. Dichoso usted. 
ÁAMANC. Y es forzoso 


decidi sin perder tiempo, 
no tenga usted un disgusto 
trascendental. + 
JUAN. No comprendo. pe 
AÁMANC. - Pues lo ya usté á comprender. 
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ÁMANC. 


JUAN. 


AÁMANC. 


JUAN. 
AMANC. 
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AMANC. 


JUAN. 
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JUAN, 
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JUAN. 
AMANC. 


JUAN. 


A BA 


Juanita... 
Qué? Qué hay de eso? 
Sabe usted si recibió - 
Ja sátira? Hay algo nuevo? 
Me dice mi corazón 
que sí. Late tan violento... 
No se ha equivocado usted. 
Sus versos se recibieron; 
pero Juanita... 


Que... 
- De impaciencia me muero. 

Apenas los recibió 
vino aquí. 

Será eso cierto? 
Como que yo vivo al lado 
se equivocó; lo comprendo. 
Hombre, déjeme usté hablar. 
Vino incomodada; pero 
yo le he defendido á usted 
brillantemente. 
(Abrazándole.) Lo creo. 
Es usted mi salvador, 
mi padre, mi madre... 

- Bueno; 


Qué pasa? 


seré toda su familia, 
más déjeme hablar. 

Le dejo. 
Al fin le dió su perdon 
por la sátira. ¡ 
Hizo efecto? 


- Y grande 


Bien. | 

» Pero, hombre, 
es mucho el atrevimiento 
de usted. Juanita es casada. 


Ja, 34 


(Desde el principio de esta escena, 


doña Juana 


habrá entroabierto varias veces la puerta del sa- 
lón de lectura y asomado con disimulo Ja cabeza, 
diciendo desde allí los siguientes apartes hasta 


que el diálogo indique que se presenta en escena.) 


* 


pS, 
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JUANA. (Se ríe!) | 
JUAN. Eso es bueno! : 
Conque casada? 
AMANC. | Sí tal; 
me lo ha dicho hace un momento. 
JUAN. Pero, hombre, si no es posible. 
JUANA. (Qué dice?) 
ÁMANC. | Yo se lo advierto. 
JUAN. Eso será una calumnia, 
ÁMANC. Cómo! 
JUANA. | - (Si callo reviento!l) (Saliendo.) 


Sí, señor que soy casada, 
el catorce de febrero 
del año cuarenta y nueye, 
parroquia de San Lorenzo, 
al fólio noventa y set 

del libro de casamienos. 


JUAN, Y quién es esta señora? 
AMANC. Vaya una pregunta! 
JUANA. Vengo 
dispuesta á dar mi perdón, 
JUAN. Mas, quién es? : 
ÁMANC. No se haga el sueco. 
Quién ha de ser? Su Juanita. 
JUAN. Esta? No tal. 
JUANA. Caballero, 
| todo, todo lo he oído. 
JUAN. Es que aquí existe un enredo 
de marca mayor. : 
ÁMANC, De veras? 
JUAN. Y tan de veras. Mis versos 
a no eran para esta señora, 
- ÁMANC. Hombre! ' 
JUANA. Qué? Da 
JUAN. | Lo dicho. 
JUANA. j ? Cielos! 
ÁMANC. Y si no es esta señora, 
a - para quién, pues, eran? 
JUANA. k - Eso! 
JUAN. Para la hija del Ministro. 
ÁMANC. Ay, Dios, lo que me sospecho! 


Voy á llamar á mi hermano. (Llama.) 
Acacio, ven, ven corriendo. 
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OE y al 
ESCENA. XIV. 


Dichos, —ACACIO. 


Qué pasa? Por qué alborotas? 


Por distracción hemos puesto 


bajo el sobre dirigido 
á doña Juanita Crespo, 
la hija de... 
Ya lo sé. El qué? 
La sátira que hemos hecho: 
á su padre. 
Un ese error 
yo nada tan grave encuentro. 
Iba fuerte, por encargo 
de don Manuel... 
Un momento. 
De qué don Manuel? Mi esposo? 
Don Manuel Malo. 
El es! Cielos! 


Y había encargado una sátira? 


Contra el ministro. 
Mostrenco! 
Que le ha dejado cesante, 
y puse al final el sello 
de la casa. . 
Qué cabeza 

de chorlitol! 

De Gilguero. . 


ESCENA XV. 
Dicmos.—Don MANUEL. 


Vengo loco de alegríal 
Ay! No sé lo que me pasal 
Qué sucede? 
| Que el ministro 
ha dejado ayer firmada 
mi reposición. 

De veras? 
Y vengo á impedir que vaya. 
la sátira que encargué, 


Add y Ade 6 


, pues como no llegó á casa, 
presumo que aún será tiempo, 
y así evito una desgracia. 


AMANC. Pues presume usted muy mal. 
JUAN. Es en verdad una lástima. 
Man. Fué? 


(Tuvdos hacen un signo afirmativo con la cabeza.) 
Al ministro? 
(Repiten todos con el mismo signo.) 


JUANA. Me desmayo! 
JUAN, Tenga usted valor, caramba. 
AMANO. Qué conflicto! Y el ministro 
hará una que sea sonada. 
JUAN. ' No haya miedo. 
Man. Qué opúmismol 
JUAN. Qué temores! 
- ÁMANC. AA Qué cachazal 
Juan. - Déjemme pensar un poco, 
dis | 
Acac. (A Amancio.) 


Hombre, metiste la pata? 
Dios mío, qué vendrá ahora? 


ESCENA ULTIMA. 


Drcmos.—Un InspEcTOR y Dos AGENTES. 


Iwsp. - El inspector del distrito. 
Man. Caracoles! 
Insp. : No señor. 
Carbonell. 4 
MAN. : - Muy señor mío. 
Insp. A. ver, pronto. Esos Jilgueros 
| que se presenten. 
AMANC. Juanito... | 
Insp. Es usted? (A Juanito.) 
JUAN. Yo no. 
Iwsp. As Que no? 
Lo jurara por el tipo. 
ACAc. (Señalando á Amancio.) 


Somos el señor y yo, 
y otro hermano que ha salido. 
Cabo. Salú. lados 2d 
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“(Al Cabo.) 


A quién busca? 
(Señalando á Acacio.) Al señor 
pa desir cuántas son cinco. 
Cómo? 

Otro! 
(Al Cabo.) Que hay? 
Casi ná. 

Que por largarme un sentilitro 
de más, dió un corte á los versos, 
que er zargento, agraesío, 
me arrimó dos puntapleses. 


_En el cuartel? 


No; en er sitio 
aonde se dan ezas cosas. 
Infeliz! 
Vamos. 
Qué lío! 
Mire osté cómo rematan 
las coplas. (Lee.) «Por tu heroismo 
>digno eres de ser ladrón...» 
Quedó el Guevara, de fijo, 
en el inmediato verso. 
Eso á mí me importa un pito. 
Basta ya de dilaciones. 
A la cárcel. Guardias... (Llamaudo.) 
- Digo!l... 
(A Acacio y Amancio.) , 
Qué harán ustedes allí? 
El qué? Versos de abanico, 
Andando. 
Acacio, y mi drama? 
Se va á la cárcel conmago. 
(Acacio y Amancio se van entre los dos guardiaf 
y doña Juana se adelanta al proscenio y dice al 
público.) 
Puesto que van, inhumanos, 
á meterlos en prisión, | 
su suerte se halla en tus manos. 
Ten tú al menos compasión, 
¿indulta á Jilguero hermanos. 


TELÓN. 








PUNTOS DE VENTA 
MADRID. 


Librerías de los Sres. Hijos de Cuesta, alla desól 
rrebas; de D. Fernando Fé, Carrera de San . Jerónimo; 
de D. Antonio de San Martin, Puerta del Sol; de don 
M. Murillo, calle de Alcalá; de D. Manuel Rosado; de 
D. Saturnino Calleja, calle de la Paz, y de los señores 
Simon y C.*, calle de las Infantas; de Escribano y Eche- 
varría, Plaza del Angel, y Hermenegildo. Valeriano, 
calle de San Martín. 


PROVINCIAS Y ULTRAMAR. 


En casa de los corresponsales de esba Galería. 


EXTRANJERO. 









FRANCIA: Librería española de E. Denné, 15, rue 
Monsigni, París. PORTUGAL: D. Juan M. Valle, 
Praca de D. Pedro, Lisgoa y D. Joaquin Duarte de : 
Mattos Jumior, rua do Bomjardin, Porto. ITALIA: 
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Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares 
directamente á esta casa ediborial, acompañando su 
importe en sellos de franqueo ó libranzas de en cobro, 
sin cuyo requisibo no serán servidos. | 


